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Introducción 
El enfoque liberal del desarrollo 
se originó en la segunda postguerra y 
en él se asumió que el Tercer Mundo 
podía ser ayudado a alcanzar de ma- 
nera gradual sistemas políticos y 
económicos similares a los de los paí- 
ses industrializados. El desarrollo se 
volvió la meta principal para países 
que no lo habían alcanzado y fue en- 
tendido como un proceso lineal al 
que se llegaba avanzando 
desde el subdesarrollo. 
En la primera etapa de 
los anos sesenta el objetivo 
fue el crecimiento autosos- 
tenido, que confundió creci- 
miento con desarrollo. En los 
años setenta la idea de cre- 
cimiento económico se cua- 
lificb, en relación con un 
desarrollo centrado en los 
más necesitados añadién- 
dose, de esta manera, una 
dimensiijn social con ele- 
mentos redistributivos que 
antes no se habían plantea- 
do. El Estado pasó a tener 
una participación activa y, 
con ello, comenzaron a con- 
cebirse los procesos de 
cambio planificado que im- 
pulsaron la ejecución de po- 
líticas públicas. 
Sin embargo, en ambos 
momentos el desarrollo se 
entendió como un proceso 
lineal hacia la modemiza- 
ción capitalista, que implica- 
esta manera permean las diferentes 
estructuras y actores sociales. Este su- 
puesto ha sido desvirtuado y, en par- 
ticular, la literatura sobre mujer y 
desarrollo ha mostrado sus falacias en 
relación con los factores que las afec- 
tan (León, 1993,1996). 
En este modelo las mujeres no se 
consideraron como grupo objetivo de 
los programas de desarrollo macro- 
económico, bajo el falso supuesto de 
si no la más relevante-, que se em- 
prendió en el período desarrollista 
como estratega para salir del subde- 
sarrollo fue el impulso a las reformas 
agrarias. Los cambios en los sistemas 
de tenencia de la tierra fueron pen- 
sados como pilar básico para la ex- 
pansión del mercado interno, el cual 
a su vez era un prerrequisito para el 
éxito del modelo conocido como sus- 
titución de importaciones, que se 
impulsó en la región de 1960 a los 
- 
primeros anos de 1980. 
Este trabajo analiza las 
consecuencias que la neutra- 
lidad de género ha dejado 
para la política pública, en el 
caso específico de la reformas 
agrarias y el acceso de la mu- 
jer a la tierra en América 
Latina. En primer lugar 
presenta el modelo de neu- 
tralidad de género y sus con- 
secuencias en la política 
pública al privilegiar lafami- 
lia nuclear y al hombre como 
jefe del hogar. En segundo 
término, las consecuencias 
de la neutralidad de género 
para la intervención social se 
estudian a partir del caso de 
las reformas agrarias. Se evi- 
dencia la exclusión de las 
mujeres al preferir entre los 
beneficiarios categorías su- 
puestamente neutrales como 
familia y hogar que llevaron 
a invisibilizar a las mujeres 
como beneficiarias directas y 
a entregar la tierra al hom- 
bre como jefe del hogar. 
ha la filtración hacia abajo en los que éstas se beneficiarían del efecto 
gnipos y actores sociales, de los he- de goteo una vez que la política baja- 
neficiossociales y económicos delde- ra a los actores sociales y favoreciera Neutralidad de genero 
sarrollo. La filtración O trickle doun a todos ellos por igual. y familia nuclear 
se basó en el supuesto de que los cam- 
bios a nivel macro pasan por efecto En América Latina una de las El modelo de la filtración trajo 
de goteo de arriba hacia abajo y de políticas públicas más importantes, - como corolario la propuesta de la 
neutralidad de género. Los efectos de 
las políticas debían bajar de arriba 
hacia abajo y las categorías que se 
utilizaban de puerta de entrada para 
el paso del goteo fueron "la comuni- 
dad", el "vecindario", el "pobre", y 
sobre todo el "hogar y la familia". En 
ninguno de estos casos se desagregaba 
para entender los intereses y las ne- 
cesidades de los actores y sujetos so- 
ciales que las conformaban. 
La neutralidad de género está 
basada a su vez en el supuesto de la 
existencia de la familia unitaria y 
complementaria, que tiene su origen 
en las teorías de la familia nuclear 
como tipo ideal, las cuales forman 
parte del ideario funcionalista'. El 
tema de la familia nuclear surgió de 
argumentar cómo este tipo de fami- 
lia representaba el ajuste real a los 
cambios de la sociedad occidental 
industrial para acoplarse a las insti- 
tuciones económicas con que está 
relacionada la sociedad moderna. Es 
una teoría de ajuste entre el sistema 
familiar y el sistema económico. 
El sistema nuclear familiar se de- 
fine como aislado, constituído a tra- 
vés del matrimonio por esposo y 
esposa e hijos aún no independien- 
tes y que como unidad familiar vi- 
ven separados de sus familias de 
origen. Esto les permite adaptarse a 
la movilidad ocupacional y geográ- 
fica consideradas como inherentes a 
la sociedad industrial moderna. La 
familia nuclear se constituye como 
el tipo ideal, con el padre como jefe 
del hogar, la madre y los hijos, to- 
dos formando una unidad por me- 
dio de lazos primarios emocionales 
de amor y cariño. El varón adulto 
en su rol de esposo y padre es el que 
brinda el ingreso familiar, y por ello 
e n  las sociedades industriales es 
quien se desplaza especialmente para 
participar en forma activa en el mer- 
cado de trabajo. 
En sentido estricto, en este mo- 
delo la familia se circunscribe a la 
célula nuclear (la pareja y la prole) y 
se rige por el sistema de poder que se 
manifiesta en la potestad marital y la 
patria potestad. El hombre represen- 
ta a la familia, es el ser capaz de aten- 
der a las necesidades de ésta y por este 
motivo asume el ejercicio del poder, 
mientras mujer e hijos son conside- 
rados incapaces para ejercer el poder 
por estar desvinculados del trabajo 
productivo. 
El esquema de la familia nuclear 
concebido para la sociedad industrial 
moderna fue trasladado sin mediacio- 
nes a las sociedades agrarias, tanto 
para interpretarlas como para la 
implementación de políticas públi- 
cas; muy particularmente esto suce- 
dió en el caso de las reformas agrarias. 
Si bien es cierto que la bibliografía 
ha señalado que la realidad social es 
heterogénea en cuanto a los diferen- 
tes tipos de familias que albergaz, el 
esquema de la familia nuclear ha 
permeado la política pública y se ha 
conservado y reproducido por medio 
del llamado familismo. 
El término familismo hace refe- 
rencia a la construcción ideológica 
de la familia, es el concepto que so- 
cial e ideológicamente se tiene del 
grupo familiar. El familismo se en- 
tiende como la idealización de la 
familia nuclear, como modelo social- 
mente deseable que choca y se con- 
trapone con la realidad que viven las 
personas en su cotidianidad (Barrer 
y McIntosh, 1995). Esta corriente 
analiza que no hay una correlación 
directa entre familismo y realidad y 
que al idealizar la familia como de- 
seable, su estructura organizativa es 
retomada por otros espacios del cuer- 
po social como modelo para la inter- 
vención. En otras palabras, la 
estructura y los valores de la vida fa- 
miliar idealizada impregnan y orga- 1 
nizan otros espacios de relaciones 8 ,  
sociales. I 
Il 
Desde la perspectiva del familis- i! 
mo las relaciones y funciones de los 
miembros de la familia se "materiali- 
zan y cosifican" pues la autosuficien- 
cia e independencia n o  es para el 
individuo, sino para la familia, con- l 
cretamente para el jefe de hogar que 
la representa. 
1 
d 
ll 
"Las mujeres son simples apen- 1 
dices de los hombres, el jefe de 1; 
la familia determina sus necesi- 
dades como parte de las propias. 
Un hombre no sólo debe ser 
~i 
i 
autosuficiente sino que debe 
cuidar también de quienes de- 
penden de él ....." (Barret y 
McIntosh, 1995:54) 
Los conceptos de feminidad y 
masculinidad y la división sexual del 
trabajo apropiado a cada género, así 
como su interrelación con la esfera 
pública y privada, también son aspec- 
tos de la realidad social anclados en 
las teorías de la familia nuclear y el 
familismo. 
En la familia nuclear y e n  el 
familismo se identifica a la mujer por 
su rol e n  la reproducción y se la 
invisibiliza en las actividades de pro- 
ducción. Al hombre le corresponde 
el rol productivo como jefe del hogar 
y por ello se le asigna el control de 
los recursos lucrativos, entre ellos el 
más importante en las economías 
campesinas, la tierra. 
El mirar la realidad de las socie- 
dades a,garias bajo el lente de estas 
teorías llevó a no tener en cuenta el 
papel de productora que la mujer ru- 
ral ha cumplido. Según un supuesto 
derivado de la teoría desarrollista, el 
cual resultó falso, la mujer represen- 
taba en el proceso de desarrollo un 
recurso humano desaprovechado por 
estar excluida de la producción. Se 
en consecuencia, la necesi- 
dad de "integrarla", desconociendo el 
papel de productora que ya cumplía. 
De esta falacia se desprendieron con- 
secuencias negativas para lapo- 
Iítica pública. La primera fue la 
supuesta neutralidad para la in- 
tervención frente a las relacio- 
nes de género. Las relaciones 
asimétricas que caracterizan la 
realidad entre hombres y muje- 
res no se identificaron en los di- 
seños de políticas, y el papel de a 
El supuesto que llevó al descono- 
cimiento de la familia, las relaciones 
intrafamiliares y la identidad de los 
actores sociales que la componen se 
basó en considerar los procesos que 
allí se daban como pertenecientes a 
otra lógica: valores de uso y no de 
cambio, mundo privado-persona y no 
social, área de reproducción y no de 
producción, casa y no trabajo, y na- 
mraleza y no cultura. 
mano. De este modo n o  sólo se 
invisibilizó la presencia femenina 
sino que, sobre todo, se olvidaron sus 
necesidades, sus intereses y por con- 
siguiente sus derechos. Precisamen- 
te esta limitación se ve reflejada con 
claridad en los alcances de las refor- 
mas agrarias en cuanto el acceso de 
la mujer a la tierra, como veremos 
más adelante. 
El concepto de familia nu- 
clear desarrollado corre parejo 
con la definición tradicional 
que se ha dado a la "jefatura del 
hogar", la cual no está exenta 
de problemas y ambigüedades 
en su definición y medición3. 
Se define como jefe a aquella 
persona que es declarada y re- 
l la mujer en la producción que- ' conocida como tal  por los 1 1 
dó invisible y se desconoció. De miembros del hogar. Esta forma 
esra manera la supuesta neutra- de registro refleja estereotipos y ¡ 
1 lidad de las políticas sirvió p a n  .: sesgos culturales relacionados 
esconder la realidad y perpetuar con las funciones, la edad, el I 
1 las diferencias. 
^ . ..:- ., ciclo de vida de las familias y el 
.-. género del jefe del hogar. En 
En suma, en la expresión de tomo al jefe se establecen las re- 
Elizabeth Jelin, la perspectiva laciones de parentesco y por 1 
del análisis político y social tra- , c., tanto el tipo de relaciones que I 
dicional que presidió los diag- - prevalecen en el hogar. El jefe 
nósticos para la formulación de se considera como el principal 
políticas se detuvo en las puer- o único proveedor y responsa- 
tas del hogar. ble económico del bienestar de 
su hogar, centraliza el poder y 
" Desde la postguerra, los todo lo que tiene que ver con la 
grandes temas de América Fiiro. ]csús .41.iid Crilrirudo. ClSEP toma de decisiones. 
Latina han sido el desarrollo 
económico, la estabilidad La conceptualización de 
política, el crecimiento de la L~ intervenciónsocialtambiénse jefatura del hogar planteada e n  población y la urbanización. 
... La incorporación de la ins- detuvo, en el mejor de los casos, en estos términos Y que ha  rev vale- 
titución familiar en el análi- las puertas del hogar o la familia, cid0 n o  es neutra. Para Bunivic Y 
sis de los procesos sociales, cuando no en la comunidad y el ve- G u ~ t a :  
económicos y políticos cen- cindario. Cuando se llegó hasta las 
trales de la región-y más aún, puertas de la familia se dio prioridad " Está cargado con significados l 
a la jefatura del hogar en cabeza del adicionales que reflejan un én- la  valoración del nivel fasis tradicional en hogares 
microsocial y de la cotidiani- varón, lo que implicó una limitación i como unidades no diferencia- dad- provienen de las últimas aún mayor: significó que se tomó lo I das, con sistema de autoridad 
dos décadas." (1994: 37). masculino como parámetro de lo hu- pattiarcal y con conflictos inter- l 
1 
nos en la asignación de recur- Este para iniciar los compromisos de la intervención e n  sociedades 
sos" ( 1997:260). la Alianza para el Progreso se lee: marcadamente patriarcales. 
Reformas agrarias e 
intervención social4 
' 
Las reformas agrarias de Amé- 
rica Latina se llevaron a cabo bajo 
circunstancias y contextos diferen- 
tes durante el presente siglo. La pri- 
~ mera reforma agraria se inició en 
! México en 1910 y le siguieron casi 
! medio siglo después la de Guatema- 
la en 1952, Bolivia en 1954 y Cuba 
e n  1959. En 1961 se anunció la 
, , Alianza para el Progreso y la mayo- 
, :  
ría de los países de la región em- 
prendieron medidas de  reforma 
i agraria y/o proyectos de coloniza- 
¡ ción impulsados por el reformismo 
desarrollista. 
La función de jefe de hogar ha 
sido valorada y reconocida cultural- 
mente como un rol típicamente 
masculino. En consecuencia, la ten- 
' ,  dencia es a reconocer a los hombres 
como jefes de hogar en el marco de 
i relaciones jerárquicas y autoritarias dentro del hogar. La jefatura femeni- : 
na sólo se reconoce e n  ausencia del 
cónyuge o compañero. h mujeres 
jefes de hogar son las viudas, las se- 
paradas, las divorciadas, las abando- 
nadas o las madres solteras. El 
concepto de jefatura de  hogar fue 
constmido, entonces, con base en las 
características de la masculinidad, y 
i 
l su aplicación a la jefatura femenina 
En la Declaración de los Pueblos 
de América que se firmó en Punta del 
"Impulsar de acuerdo a las ca- 
racterísticas de cada país progra- 
mas comprensivos de Reforma 
Agraria, que lleven a la trans- 
formación efectiva. donde ella 
se requiere, de sistemas y estruc- 
turas injustas de tenencia y uso 
de la tierra; con la mira de re- 
emplazar los latifundios y pro- 
piedades muy pequefias por un 
sistema de equidad en la propie- 
dad de manera que tengan su- 
plementos a tiempo y adecuados 
de crédito, asistencia técnica y 
mejoramiento de los arreglos de 
mercadeo, la tierra será para el 
hombre que la trabaja las bases 
de su esrabilidad económica, el 
fundamento del aumento de su 
bienestar y la garantía de su li- 
bertad y dignidad" (OAS. 
1961:3; traducción y subrayado 
nuestro). 
i l es acrítica. Por eso el uso del concep- 
Para la mayoría de los países los 
esfuerzos de reforma fueron magros en 
las décadas de los sesenta y setenta, 
con esfuerzos de distribución enfoca- 
dos a proyectos de colonización en 
tierras públicas en la frontera agríco- 
la; otros países avanzaron e n  la 
redistribución de tierras de propiedad 
privada y adelantaron reformas más 
ambiciosas, entre ellos Chile y PeN 
(Montgomery 1984:125 y Thie- 
senhausen 199537). El período re- 
volucionario de Centroamérica en los 
ochenta trajo reformas agrarias rela- 
tivamente amplias en Nicaragua y El 
Salvador. 
! ' 1  
1 
! 
I 
Los mecanismos legales que cons- 
tan en las leyes agrarias llevaron a la 
exclusión de las mujeres, pero la le- 
gislación supuestamente neutral sig- 
nificó profundizar sesgos de género en 
razón de factores ideológicos, estruc- 
turales e institucionales asociados a 
to tradicional de jefatura de hogar 
favoreció de manera mayoritaria a los 
hombres en detrimento de las muje- 
res, como se apreciará en el caso de 
Las investigaciones sobre las re- 
formas agrarias revelan que la mayor 
parte de éstas sólo beneficiaron di- 
rectamente a los hombres (Deere 
1985; 1986a; 1986b, León, Salazar y 
Prieto, 1988). Los datos disponibles 
más recientes acerca del grado en que 
las mujeres fueron beneficiarias de las 
reformas agrarias emprendidas en 
doce países demuestran que a éstas 
no les fue muy bien, pues donde fue- 
ron beneficiarias directas su propor- 
ción es muy reducida5. 
8 ;  
las reformas agrarias. 
Para un primer grupo de países 
compuesto por Chile, Ecuador y PeN 
no existen siquiera datos oficiales 
desagregados por sexo de las bene- 
ficiarias de la reforma agraria. Los 
estudios de caso que reportan infor- 
mación indican que la participación 
de mujeres como beneficiarias es 
inexistente o muy baja (Garret 1982, 
Deere 1985:1040). Los países que 
muestran datos oficiales presentan un 
panorama que está muy lejos de re- 
sultados equitativos por género. Hon- 
duras (Callejas, 1983) reporta un 
escaso 3.8% de mujeres beneficiarias 
directas; Guatemala (Rivas y Bautis- 
ta, 1996) acusa u n  8%; Brasil 
(INCRA/CNUB/UNB 1998:26), 
Colombia ( León, Prieto y Salazar); 
Costa Rica (Brenes Marín y 
Antezana 1996:2); El Salvador (Fun- 
dación Arias ,1992:34) y Nicaragua 
( INRAIINIM, 1996:lO) la partici- 
pación está entre un 10% y 12%. En 
México (Arizpe y Botey) y Bolivia6, 
la casa llega a 15% y 17%. 
La mayor parte de las reformas 
estudiadas exigía que los beneficia- 
rios fueran jefes de hogar. Tal fue el 
caso de Brasil, Chile, Costa Rica, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
México y Perú. El hecho de restrin- 
gir los beneficiarios a los jefes de 
hogar discriminaba a las mujeres, 
pues en toda América Latina la cos- 
tuinbre dicta que si tanto un hom- 
bre como una mujer adultos residen 
en el hogar, el hombre generalmen- 
te es considerado la cabeza del mis- 
mo. Incluso en los casos e n  que los 
beneficiarios se definían como in- 
dividuos, por lo general se asumía, 
si es que no se decía explícitamen- 
te, que sólo un individuo por hogar 
podía ser designado como benefi- 
1 ciario, y ese era el jefe del hogar. Este fue el caso de Bolivia, Colom- ( bia. Guatemala y Honduras. Como 
resultado, las únicas mujeres que 
podían ser potencialmente benefi- 
ciarias de la reforma eran viudas o 
madres solteras. 
Independientemente de la can- 
tidad de trabajo que la mujer dedica- 
ra a la agricultura, como trabajadora 
familiar no remunerada o como tra- 
j bajadora asalariada, la agricultura ha 
sido socialmente, según la visión 1 estereotipada de género, considera- 
da como una actividad u ocupación 1 del varón. Como resultado. el traba- 
l jo de la mujer en la agricultura ha sido 
en general invisibilizado, como se 
indicó anteriormente; si acaso se le 
tiene en cuenta de alguna manera, 
se considera secundario con relación 
al  de su compañero hombre, y usual- 
mente la actividad de la mujer como 
agricultora es vista como comple- 
mentaria y suplementaria al agricul- 
tor principal. 
Buena parte de las reformas agra- 
rias aparecen a primera vista como 
neutrales ante el género en cuanto 
se señalan como beneficiarios a cier- 
tos grupos sociales tales como los 
arrendatarios, los inquilinos o los tra- 
1 bajadores asalariados o campesinos 
1 
I 
sin tierra suficientes para mantener 
a su familia, o sea caracterizados como 
grupos pobres. Pero al mismo tiempo 
y sin excepción las reformas agrarias 
se inscribieron en lenguaje sexista y 
para referirse a los beneficiarios se 
habla en masculino, como los cam- 
pesinos, los agricultores y los traba- 
jadores. El patriarcado tiene sus 
marcas en la neutralidad de género. 
Thomas señala: 
" .... el lenguaje además de ser 
una extraordinaria herramienta 
para inreractuar humanamen- 
re... es, al mismo tiempo un 
aparato de construcción y repre- 
sentación de la realidad y por 
consiguiente de acción sobre 
ella por medio de elaboraciones 
siinbólicas. ... El patriarcado ins- 
taló al hombre corno el sujeto 
que ocupa un lugar excepcional 
en la palabra, como ordenador 
de ella, de la sintaxis, de la gra- 
mática y como referente 
semántica y pragmático del dis- 
curso" (1997: 98-99). 
Otro problema estructural en la 
asignación de beneficiarios y también 
marcado por la asignación de roles 
diferenciales a hombres y mujeres en 
la familia, consistió en que muchas 
reformas agrarias sólo beneficiaron a 
tos agricultores que trabajaban como 
empleados permanentes e n  las pro- 
piedades a cambio de un salario en el 
momento de la expropiación, y ello 
excluía la extensa fuerza laboral 
estacional. En Chile, P ~ N ,  El Salva- 
dor, por ejemplo, los asalariados agrí- 
colas permanentes por lo general eran 
hombres, y las mujeres eran con fre- 
cuencia un componente importante 
de la fuerza laboral estacional. Esta 
división de la fuerza laboral se expli- 
ca por las cargas domésticas que a la 
mujer se le asignan e n  la familia 
campesina. 
La incapacidad de las reformas 
agrarias de acomodar la enorme ma- 
yoría de trabajadores agrícolas 
estacionales resultó perjudicial tan- 
to para hombres como para mujeres. 
No obstante, si bien los hombres esta- 
ban en ambas categorías de trabaja- 
dores -permanentes y estacionales-, 
las características estructurales de la 
participación de la fuerza laboral fe- 
menina acarrearon la exclusión de las 
mujeres como grupo social. Las po- 
cas mujeres asalariadas permanentes, 
y por tanto beneficiarias potenciales, 
debían cumplir con un requisito adi- 
cional: ser jefes de hogar. Este requi- 
sito, desde luego, reducía aún más su 
posible participación. 
Las reformas agrarias de Brasil, 
Chile, Costa Rica, Ecuador, El Sal- 
vador, Guatemala, México y Perú 
explícitamente designan como bene- 
ficiario al jefe de hogar. Aquellas que 
no lo hicieron y entre ellas Bolivia, 
Colombia, Guatemala y Honduras, 
estipulaban que sólo una persona por 
hogar podría ser el beneficiario. En 
ambos casos y según las nociones de 
familia nuclear y familismo, el  
hombre adulto de la familia, fue de- 
signado como jefe del hogar o repre- 
sentante de la familia para propósitos 
de la reforma agraria. 
En el momento en que estas nor- 
mas agrarias se dictaron, con la ex- 
cepción de Brasil, Chile y Ecuador 
la potestad marital había sido elimi- 
nada de los códigos civiles de la re- 
gión. Por lo tanto sólo e n  los tres 
países señalados había normas lega- 
les civiles que restringían que las 
mujeres fuesen beneficiarias o 
cobeneficiarias. Para los demás paí- 
ses, el peso de factores ideológicos 
es la explicación para que la legisla- 
ción agraria se sesgara, cubierta con 
el manto de la neutralidad a favor 
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del varón, y de esta forma el hom- 
bre resultare de manera mayoritaria 
como beneficiario. 
Muchas de las reformas, entre 
ellas Chile, Brasil, Colombia y Cos- 
ta Rica, emprendidas en el período 
de la Alianza para el Progreso, ade- 
más de dar prioridad a los trabajado- 
res y arrendatarios de  la tierra, 
determinaron a los beneficiarios so- 
bre la base de un sistema de puntaje, 
que favorecía a quienes tenían más 
agrícolas como por los investigado- 
res que dependen de ellos para reali- 
zar sus análisis comparativos. Esrer 
Bosenip (1970), por ejemplo, basada 
en estas fuentes concluyó en su co- 
nocido trabajo comparativo que la 
agricultura campesina latinoamerica- 
na se caracteriza por ser un "sistema 
agrícola masculino" por excelencia. 
Varias generaciones de investigado- 
ras feministas han deconstmido am- 
pliamente esta visión y h a n  
demostrado que la división de traba- 
en su propia masculinidad el modelo 
que la neutralidad de género había 
instaurado y el cual campeaba como 
esquema de intervención en sus ins- 
tituciones, y por ello sólo vieron al 
hombre comoél agricultor y poten- 
cial receptor de tierras. créditos, asis- 
tencia técnica y facilidades de 
mercadeo. Las mujeres que trabaja- 
ron en las instituciones del sector 
agropecuario lo hicieron como 
mejoradoras del hogar o asistentes so- 
ciales Rara beneficio del bienestar de 
instrucción, a las fami- la familia campesina y 
lias más numerosas, con del lado de lo domésti- 
una buena reputación y co-social. 
amplia experiencia 
agrícola. Las mujeres También como fac- 
mrales estaban en fran- tor institucional contó 
ca desventaja en com- el peso que en la selec- 
paración con los ción de los beneficia- 
hombres en términos rios de  las reformas 
del nivel educativo, y agrarias tuvieron las or- 
por otra parte, las mu- ganizaciones campesi- 
jeres jefes de ho, oar sa- nas. Estas en el período 
lían perjudicadas en lo reformista desarrollis- 
que respecta a los crite- ta, tanto e n  su mem- 
rios de reputación, pues brecía como e n  su 
la no conformidad con liderazgo, fueron exclu- 
<:,,rtc,sí<~ R c t z s t : ~  C Y < , ~ W S  la norma de la familia sividad masculina. La 
nuclear patriarcal dis- demanda de las organi- 
minuía su estatus frente a la joporsexoes muy heterogénea y que zaciones se centró en "tierra para 
comunidad. varía de acuerdo con la región, el quien la trabaja" y se asumió que si 
cultivo principal, la estructura here- se adjudicaba la tierra al hombre jefe 
Todas las reformas señalaron dada de la tenencia de la tierra, la de hogar, se beneficiarían todos los 
como criterio de selección la expe- diferenciación social campesina, la miembros de hogar por igual, como 
riencia agrícola. Tampoco quedaron emicidad y la estructura del merca- lo establecía el modelo de neutrali- 
bien libradas las mujeres a la hora de do laboral, entre otras variables dad de género. La mujer adulta del 
evaluar su experiencia agrícola, por- (León y Deere 1986; Campaña hogar quedó incluida en el paquete 
que se estima, como ya se señaló, que 1990). familiar de beneficiarios. 
los hombres son los agricultores prin- 
cipales y las mujeres por lo general Las barreras institucionales para 
son consideradas como ayudantes, in- excluir a las mujeres fueron de varios Reflexiones finales 
dependientemente de la cantidad de tipos. El extensionismo mral del pe- 
tiempo y esfuerzo que dediquen a las ríodo de las reformas agrarias fue prin- En suma, la incorporación de cri- 
faenas agrícolas. Esta división cipalmente un bastión masculino. terios de mujer y género en las refor- 
estereotipada en que se ha basado la Los hombres agrónomos, veterina- mas agrarias estuvo ausente. La cita 
política pública, ha sido perpetuada rios, sociólogos y demás trabajadores deldocumentode PuntadelEste, que 
tanto por los resultados de los censos de la comunidad tenían intemalizado iluminó las reformas agrarias 
desarrollistas, excluye en forma ex- 
plícita a las mujeres. Nos pregunta- 
mos si los prohombres que impulsaron 
esras políticas así 10 quisieron explí- 
citamente, o que el modelo de neu- 
tralidad de género en que se basó la 
política pública de las reformas agra- 
rias, llevó al resultado aquí demos- 
t r a d ~  de intervención con exclusión 
de las mujeres como beneficiarias di- 
1 rectas. Sin duda ambos argumentos 
están estrechamente relacionados. 
Las relaciones de género de la socie- 
ción de las políticas y la planificación 
de la intervención social. No desagre- 
gar los actores de la familia trae para 
las mujeres como consecuencia la re- 
producción del mandato genérico que 
las vincula al grupo familiar, atadas a 
las tareas reproductivas con la fun- 
ción de mantenerlo. La intervención 
social así pensada se constituye en re- 
producción de las desigualdades ge- 
néricas. Por consiguiente, es 
necesario tener a la mujer como in- 
dividuo, como persona, es decir como 
gún la cual el jefe varón del hogar 
era el principal o único agricultor y 
la esposa o compañera cuando se le 
tenía en cuenta se la asumía como 
"ayudante", visión que sirvió para 
excluir a las mujeres de las reformas 
agrarias y de la política pública en 
general, como se documentó en este 
trabajo. 
Las investigaciones que se han 
adelantado desde el feminismo, seña- 
lan que e n  rnuchas situaciones las 
dad agraria resultaron el mujeres son las agricul- 
más impor- toras principales. En 
tante de la política pú- otras se convierten en 
blica. Y al mismo R.. tales, especialmente a 
tiempo, la política de partir de los años seten- 
neutralidad de género ta u ochenta debido al 
bajo el supuesto de la número cada vez mayor 
familia nuclear, nor- de  hogares rurales 
matizó la intervención encabezados por 
con sesgos de género, mujeres, fenómeno 
discriminando e n  la parcialmente relacio- 
norma y en la práctica nado con la mayor mi- 
la participación de la gración estaciona1 
mujer. masculina, sobre todo 
entre los minifundistas; 
El ejemplo de  las Foto: Alberto Saldarriciga Con 1% varias guerras 
reformas agrarias e n  civiles de la región y su 
América Latina, que cubre un perío- sujeto de derechos. Eso fue lo que no secuela, el desplazamiento forzado; y 
do muy importante de la historia re- pasó en las reformas agrarias. Al mis- con el espejistno de la urbanización 
ciente de  la región, deja una mo tiempo es necesario cuestionar y para un mejor bienestar social. 
enseñanza fundamental para la inter- transformar el concepto de jefe del 
vencidn social. La no desagregación hogar en  cuanto remite a caracterís- Para el número creciente de agri- 
sobre la base del género, de catego- ticas del género masculino y se da en cultoras en el continente, los dere- 
rías que orientan la intervención el marco de relaciones jerárquicas y chos formales a la tierra y el control 
como hogar y familia, lleva a la dis- autoritarias que limitan la autonomía sobre la misma revisten crucial im- 
criminación de algunos sujetos socia- . y decisión de las diferentes personas portancia. Sin ellos se les limita el 
les a favor de otros. En el caso de las que forman un hogar. acceso a los servicios del sector 
reformas agrarias fueron las mujeres agropecuario, especialmente el cré- 
adultas las discriminadas negativa- Dos argumentos principales de dito, asistencia técnica y tecnología. 
mente a favor de los varones jefes de reciente formulación señalan la im- Para el caso colombiano según el es- 
hogar. Los roles, tas responsabilida- portancia del tema de lri tierra para tudio publicado por la Misión Rural, 
des, los intereses, las necesidades y el las mujeres. El primer argumento, las mujeres campesinas organizadas 
acceso a recursos y el poder de toma que llamaremos produccionista, ha han identificado que: 
de decisiones de mujeres y hombres permitido deconstruir ampliamente 
son diferentes y es indispensable te- la visión estereotipada de la agricul- " ... es claro que las mujeres tie- 
ner esto en cuanta para la formula- tura campesina latinoamericana, se- nen que pagar unos costos de 
transacción más altos que los de 
los hombres para acceder al cré- 
dito ya sea formal o alternativo. 
Las mismas mujeres campesinas 
organizadas identifican para sus- 
tentar el planteamiento el no re- 
conocimiento de derechos de 
propiedad para las mujeres - 
considerado requisito indispen- 
sable para las garantías-. En la 
práctica las mujerer no sondue- 
ñas de nada y aun cuando lo 
sean deben sustentarlo de ma- 
nera extraordinaria porque no se 
En el argumento produccionista tam- 
bién se destaca a la mujer como pro- 
ductora de alimentos básicos de la 
canasta familiar; por consiguiente, su 
acceso a la tierra está relacionado con 
la seguridad alimentaria (Agarwal, 
1994; Keysen, 1996 y Gutiérrez y 
Zapp. 1995). 
El segundo argumento sobre la 
importancia de la tierra para la mu- 
jer es llamado de emgoderamiento' . En 
este argumento se señala que se ha 
rido, sino que también pueden ter- 
minar más fácilmente una relación 
inaceptable, puesto que tienen me- 
dios independientes para generar la 
subsistencia. 
Dentro de la pareja, las mujeres 
que tienen tierra tienden a desempe. 
ñar un papel más importante en la 
toma de decisiones, sobre todo en lo 
que respecta a la distribución de los 
ingresos y al nivel de consumo de sus 
miembros9. Así mismo, la propiedad 
- - 
les cree". (Ospina. de la tierra por parte de 
1998:31) las mujeres es impor- 
tante para darles segu- 
En el  argumento ridad e n  la vejez, pues 
produccionistase desta- su posibilidad de tener 
ca que el ingreso que la activos para repartir en 
mujer genera se destina herencia puede traer 
en mayor medida que el como consecuencia que 
masculino al bienestar los hijos adultos les ayu- 
familiar, por lo cual la den más. La tierra 
tierra para la mujer sig- puede ser parte del sur- 
nifica bienestar para la gimiento de la mujer 
familia. En Colombia como nuevo sujeto so- 
tenemos muy poca in- ciai y representar una 
formación sobre el  palanca para transfor- 
monto del ingreso fami- (, fi E I J  mar aspectos de su iden- 
liar desagregado por tidad y subjetividad. 
sexo, particularmente 
en la sociedad agrícola. Sin embar- demostrado que los derechos forma- El modelo de sustitución de im- 
go, La encuesta IICA-BIB para cier- les de las mujeres sobre la tierra in- portaciones y las políticas dirigi- 
ras regiones del país llena un primer fluyen en el poder de negociación que das desde el Estado que orientaron 
vacío y señala que las mujeres con- tienen en el hogar y en la comuni- el desarrollo de la región, y dentro 
tribuyen a la generación de ingresos dad (Deere 1992; Agarwal 1994). de las cuales se dieron e n  las déca- 
monetarizados y nomonetarizados en Estos arreglos de poder pueden ir des- das psadas  las reformas agrarias 
magnitudes similares a los hombres de negociaciones que tienen lugar analizadas en este trabajo. llegó a 
(Ospina, 1998:13). Desafortunada- "por debajo de las sábanas" en la in- SU fin en los años ochenta. El paso 
mente estos datos no correlacionan timidad hasta arenas más públicas y se dio a favor del libre mercado y 
el ingreso con el acceso a la tierra y globales. El acceso de la mujer a la las economías abiertas. Tanto las 
con el destino delmismo. El recuen- tierra y el aporte que ella puede ha- instituciones financieras intema- 
to empírico conocido relaciona el cer a la unidad familiar campesina a cionales como los gobiernos de la 
bienestar con el consumo familiar y través de su propia herencia, si posee región presionaron la entrada del 
la disminución del riesgo de pobreza tierra, son determinantes importan- modelo neoliberal a los diferentes 
y queda pendiente de investigarse la res de la condición y posición de la países. 
relación con ottas variables de la di- mujer en un buen nfim~ero de aspec- 
nimica familiar, entre las prác- tosS. A las mujeres que poseen tierra Para el sector mral y en particular 
ticas de crianza y el uso del tiempo. "0 sólo se les facilita encontrar ma- en relación con la tenencia de la tie- 
=a, el rasgo más sobresaliente que trajo 
este cambio, conocido como 
contrarreforma neoliberal, fue la 
privatización e individualización de 
[os derechos a la tierra. Para los países 
de la región los procesos de reforma 
agraria se cerraron, desmontaron y10 
detuvieron. La privatización e indivi- 
dualización se ha dado acompañada de 
progamas de titulación de tierras des- 
tinados a ampliar la seguridad en la 
tenencia, promover la inversión y es- 
timular el mercado de tierras. 
El surgimiento y dominación 
del modelo neoliberal en América 
Latina coincide con el crecimiento 
y consolidación del movimiento de 
mujeres a nivel nacional y local, los 
cuales se dan en paralelo con el mo- 
vimiento internacionali@. Este fenó- 
meno social que permitió el  
surgimiento de las mujeres como 
nuevas actoras sociales, acusa alta 
complejidad y heterogeneidad, tie- 
ne dinámicas y lógicas propias, ha 
sido documentado por los estudios 
de género y amerita en sí mismo un 
estudio sistemático. Para efectos de 
este trabajo planteamos que el mo- 
vimiento social de mujeres y los pro- 
cesos que desencadenó representan 
el factor más importante para que e n  
los nuevos códigos agrarios del pe- 
ríodo neoliberal se avanzara en cam- 
bios progresistas hacia la equidad de 
género, los cuales han permitido 
desmitificar la aceptación hegemó- 
nica del concepto de familia nuclear 
y jefatura masculina a la política 
pública. 
El paso más común en las nuevas 
legislaciones agrarias ha sido el en- 
tierro del concepto del hombre como 
jefe del hogar y como representante 
de la familia campesina para la asig- 
nación de tierras. Este avance ha to- 
mado expresiones heterogéneas en 
los diferentes países, siendo las más 
favorables aquéllas que explícitamen- 
te estipulan que hombres y mujeres 
tienen iguales derechos independien- 
temente de su estado civil. Sin em- 
bargo, es preciso señalar que aunque 
se aprecian estos camhios, los nue- 
vos códigos agrarios continúan escri- 
tos en lenguaje sexista. 
Uno de los avances más impor- 
tantes en algunos códigos son las nor- 
mas que estipulan que la titulación 
de tierras debe hacerse a las parejas, 
o titulación conjunta. Este cambio 
reconoce los avances de los códigos 
civiles y los refuerza en cuanto se 
acepta que ambos cónyuges o com- 
pañeros representan la familia y pue- 
den administrar la propiedad. 
Teniendo en cuenta el argumento del 
empoderamicnto en cuanto a la impor- 
tancia del acceso de la mujer a la tie- 
rra, pensamos que la titulación 
conjunta es una manera para aumen- 
tar el poder de negociación de la 
mujer, al incrementar su papel de 
negociadora en las decisiones del 
hogar. 
Para terminar este trabajo es 
básico señalar que la titulación con- 
junta representa una ruptura funda- 
mental de las concepciones de la 
política pública basadas en la familia 
nuclear y en la jefatura masculina del 
hogar. Los cambios normativos de 
este tipo abren la posibilidad de re- 
conocer los diferentes arreglos fami- 
liares que existen en la región. U n  
paso aún más avanzado y que puede 
formularse teniendo en cuenta estu- 
dios en curso sobre la politíca social 
(Orloff,1997) nos lleva a la pregun- 
ta: jes la familia tradicional, las pa- 
rejas o son los individuos la base para 
la formulación de la política social! 
Las ciencias sociales están llamadas 
a reflexionar teórica y einpíricamen- 
te sobre este tema con miras a ilumi- 
nar los esquemas de intervención so- 
cial futuros. Se ha recorrido un trecho 
del camino y la investigaciónpermi- 
tirá seguir adelante. 
1 Para un análisis del tema véase el m- 
bajo de León, Magdalena. "La familia 
nuclear: origen de las identidades 
hegemónicas femenina y masculina" 
(1995). 
Enrre otros, historiadores, anrropólogos 
y sociólogos han argumentado y docu- 
mentado la multiplicidad de fonnas fa- 
miliares. La extensa obra de Burguiere 
Andre et.al., Historia de la familia 
(1986). doc~imenta ampliamente este 
aspecto; se hace referencia especial al 
pr6logo del Tomo 2 de Jack Goody y al 
articulo de Segalen. La revolución 
industrial:del proletario al burgués. En 
Colombia rainbién hay diferentes estu- 
dios sobre el tema, entre ellos véase 
Gotiérrez de Pineda y Vila de Pineda 
(1991),  Rico de Alonso (1985) y 
Ordóiíez (1998). 
3 Para consultar una revisión crítica del 
concepto de jefatura de hogar y su apli- 
cación a la jefatura de hogar femenina 
véase CEPAL (1991); Fuentes Lya 
Yanet (1997) y Buvinicy Gupta (1997). 
4 Esta parte del trahajo se basa en León y 
Deere (1999) y en la investigación se- 
ciindaria y de campo del proyecto "Gé- 
nero. Tierra y Equidad: de la Reforma 
Agraria a la Conmrrefoma en Améri- 
ca Latina" de Carmen Diana Deere y 
Magdalena León que se adelanta en 
blivna, Bmsil, Chile. Colombia. Costa 
Rica. Ecuador, El Salvador, Guatema- 
la, Honduras, México, Nicaragua y 
Perú. Para avances véase Deere y León 
(1998 a). 
5 Para un análisis detallado del proceso 
en los países véase León y Deere 1997; 
León 1998; Deere y León 1998b, 1998~.  
1998d, 1999" y 1999h. 
6 Datos suininistrados par Isabel Lavedel. 
directora del INRA. agosto 1997. 
7 Para una versión amplia del concepto 
de empoderamiento. véase León (1996). 
8 Los conceptos de condición y posición 
se tornan en el sentido que les da Kate 
Young (1991). La condición es el es- 
tado material de la mujer: su pobreza, 
falta de educación, carga de trabajo, 
no acceso a tecnología, etc La posi- 
ción supone ubicación social y eco- 
nómica de las mujeres respecto al 
hambre 
9 Es prácticamente inexistente la inves- 
tigación que relacione el acceso y con- 
trol de las mujeres a la tierra con una 
gama amplia de decisiones interperso- 
nales e inrrafamiliares. Esta es una ta- 
rea en la cual las metodologías cualita- 
tivas tienen una labor pendiente. 
10 Sobre la naturaleza del modelo 
neolibeiml para el sector rural de Amé- 
rica Latina y el crecimiento del movi- 
miento de mujeres en la misma coyun- 
tura histórica, consultar los capítulos 111, 
IV, V y VI11 del libro próximo a 
piiblicarse de Deeie Carmen Diana y 
León Magdalena, Género, propiedad y 
einpaderamiento: Tierra, reforma y 
contrarreforina en América Latina. Un  
avance véase en Deerc C.D y León M 
(1999). 
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